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			La habilidad de crear una realidad imaginaria a través de las palabras permitió que un gran número de extraños cooperen de manera efectiva. 




			 




			YUVAL NOAH HARARI 




			 




			Sí, las mujeres en conjunto son hoy inferiores a los hombres, es decir, que su situación les ofrece menos posibilidades: el problema consiste en saber si semejante estado de cosas debe perpetuarse. 




			 




			SIMONE DE BEAUVOIR 




			



			


	 


	 	

	 



	 		 




			PRÓLOGO 




			

				¿Qué debo hacer con un ala atrapada, 


				que no me deja volar? 


				He estado callada demasiado tiempo 


				pero nunca olvido la melodía, 


				porque cada momento cuchicheo.  


				Las canciones de mi corazón 


				que me recuerdan el 


				día que voy a romper la jaula. 


				Volar de esta soledad 


				y cantar con melancolía. 


				No soy un débil álamo 


				que cualquier viento va a sacudir. 


				Soy una mujer afgana, 


				así que solo tiene sentido gemir. 


				 


				NADIA ANJUMAN (Herat, 1980-2005).1 


			




			 




			Hace una semana leí en el Wall Street Journal que por primera vez en la historia ingresaron más mujeres que hombres al MBA de Wharton, una de las escuelas de negocios más prestigiosas del mundo. Y ahora escribo este prólogo en el minuto en que los talibanes han recobrado el control de Kabul y, por lo tanto, de Afganistán. Hoy el vocero de los talibanes anuncia que lo que podrán o no podrán hacer las mujeres será decidido por el gobierno en formación y se ajustará a lo que autoriza la sharía o ley islámica. En su anterior régimen, los talibanes prohibieron a las mujeres la educación escolar y universitaria, caminar solas por la calle, trabajar —con escasas excepciones— y maquillarse, entre otras barbaridades. Las redes sociales hierven y en medio de la indignación varias recuerdan una frase de Simone de Beauvoir: «No olvides jamás que bastará una crisis política, económica o religiosa para que los derechos de las mujeres vuelvan a ser cuestionados. Estos derechos nunca se dan por adquiridos. Deberán permanecer vigilantes toda su vida». 




			¿Por qué tenemos que permanecer vigilantes? ¿Por qué, sin haber sido jamás una minoría, las mujeres hemos vivido sometidas al poder masculino gran parte de la historia? ¿Cómo pudo pasar esto? ¿Es inherente a nuestra naturaleza? ¿Sobre qué pilares se afirma con tanta fuerza la cultura patriarcal? 




			Estas preguntas motivaron las reflexiones de este libro, mi búsqueda de evidencia, y han sido parte de una obsesión personal que comenzó hace cincuenta años con una simple pregunta: ¿Por qué las niñas tienen que poner la mesa?, y siguió con un sinnúmero de interrogantes: ¿Por qué no se habla de masturbación femenina? ¿Por qué mi virginidad es un valor y no la de ellos? ¿Por qué en las fotografías de autoridades somos excepciones? ¿Por qué cuando hablo en una reunión un hombre me explica o repite lo que acabo de decir? ¿Por qué debo esconder mi deseo sexual por ser mujer? ¿Por qué el reconocimiento facial de nuestros celulares falla en el caso de las mujeres más que en el de los hombres? 




			Por supuesto, no soy la primera ni seré la última que tenga que hacerse estas preguntas: «¿Por qué bebían vino los hombres y agua las mujeres? ¿Por qué era uno de los sexos próspero y el otro pobre? ¿Qué efectos tiene esa pobreza en la ficción? ¿Cuáles son las condiciones necesarias para la creación de obras de arte?», esas eran algunas de las preguntas que hace Virginia Woolf en su libro Un cuarto propio. Por qué —se preguntaba esta destacada escritora inglesa— «los hombres han tenido siempre poder, influencia, riqueza y fama, mientras las mujeres no han tenido otra cosa que niños». En su clásico ensayo, planteaba que tener un sueldo y un cuarto privado eran esenciales para que surgiera el Shakespeare femenino. Era 1929. Hemos avanzado, pero aún sorprende cuánto falta para que nuestro sexo no determine nuestros derechos o, como decía Mary Beard en una entrevista que le hice para Puerto de Ideas: al menos para que nos tomen en serio. 




			Busco razones para entender por qué permanecen los sesgos, más allá de la igualdad legal. Mi búsqueda es una especie de zapping —¿«escroleo», navegación?— que incluye el análisis de diversos mensajes masivos que nos rodean: los cuentos que me contaron de niña, los comerciales con que me bombardearon, lo que veo en las redes sociales hoy, lo que otros ya han medido y estudiado. 




			He sido una mujer privilegiada en un país latinoamericano. Digo esto porque nací y crecí en Chile, tuve acceso a educación escolar y universitaria, mi carrera profesional me permitió tener independencia económica, he tenido espacios para expresar públicamente mis puntos de vista y sé que eso me ubica como observadora en un lugar particular, pero he descubierto que he sido expuesta a mensajes que atraviesan capas sociales y lugares geográficos a través de templos, televisores y radios. Desde donde se mire, tenemos en común haber sido alimentadas/os por historias parecidas, algunas de origen ancestral, otras muy modernas, coherentes en el hecho de repetir de distintas formas un orden de subordinación. 




			La opresión de lo femenino utilizó el mecanismo más eficaz de sometimiento: una historia. Un cuento reiterado intensa y majaderamente. Una realidad imaginaria sobre lo que debemos ser las mujeres y los hombres y que nos organizó por bastante tiempo. En el capítulo dos recuerdo ese pasado que nos condena. Partes de esta narrativa tiene un origen biológico-evolutivo, pero su ordenamiento ha ido más allá. Mucho más allá. Y aún no podemos liberarnos de esta historia. Sigue presente como el zumbido que solo percibes cuando cesa. 




			En 1970, Germaine Greer, la escritora australiana considerada un ícono del movimiento feminista radical, le llamó a este proceso la castración de la mujer. En su libro La mujer eunuco, dice que la sociedad valora en ellas algo parecido a lo que valora en los eunucos: la subordinación, la falta de deseo sexual y que seamos atentas, agradables y pacientes. Ya en esa época, Greer veía en los mensajes mediáticos el fomento constante de ese tipo de personaje femenino. La ambición y la confianza eran intolerables en una mujer2. ¿Lo siguen siendo? ¿Por qué? 




			Es cierto que durante el siglo XX —sí, recién luego de siete mil años de las primeras organizaciones humanas— conseguimos en algunas latitudes el derecho a voto, a trabajar sin necesitar autorización del marido, a poder denunciar a la pareja si nos golpea, a postular a cargos públicos, a estudiar en las universidades, a conducir vehículos motorizados (derecho otorgado a las mujeres de Arabia Saudita recién en 2019), a administrar nuestros bienes, a casarnos cuando quisiéramos y a divorciarnos igual que ellos, a que el femicidio sea considerado un delito con mayores sanciones que las habituales, a poder acusar de violación incluso al cónyuge si nos fuerza a tener sexo (este último y otros aún no son derechos a nivel mundial). 




			¿A qué debiéramos permanecer vigilantes, como diría Simone de Beauvoir, y por qué? A nuestras cegueras parciales que actúan sin que lo notemos sobre nuestras decisiones. Pocos afirmarían hoy en una sobremesa que están en desacuerdo con la igualdad de los sexos, pero aún asumimos inconscientemente —incluidas muchas mujeres— que somos nosotras las encargadas del trabajo doméstico, aunque trabajemos además fuera del hogar; todavía se discute qué tan dueñas somos de nuestros cuerpos; si tenemos ambiciones, se cuestiona nuestra femineidad; el éxito amenaza nuestro atractivo; nos siguen golpeando y matando en nuestras propias casas; se pide más simpatía y amabilidad de nosotras y somos aún las primeras sospechosas en caso de violación, aunque seamos las víctimas. 




			No creo que una ley por sí sola consiga terminar con estas prácticas nocivas, faltas, delitos o crímenes, ni un protocolo universitario salvará a las jóvenes del acoso si no sumamos a estas conquistas objetivas un profundo cambio cultural. En los hechos, continúan matándonos a pesar de la vigencia de la Ley de Femicidio3 y violándonos aunque esté penado desde hace años. Peor aún: las mismas instituciones que debiesen protegernos continúan culpándonos por ese delito a través de la revictimización. Todavía no tenemos la representación política que merecemos por ser la mitad de la población, a pesar de incipientes leyes de cuotas y contar hace casi un siglo con el derecho a voto.4 Nos enfrentamos a un orden que hemos tejido entre todos y todas durante milenios: las raíces mismas de nuestra cultura. 




			Por supuesto, se han escrito profundos y brillantes ensayos sobre la discriminación de género y sus orígenes culturales. Aquí solo aporto algunos pensamientos y observaciones como mujer chilena de cincuenta y cinco años. 




			Los capítulos que componen este libro nacieron originalmente para el proyecto @emisorpodcasting de RDF Media. Surgen de esa inquietud que tengo desde muy pequeña: cuánto de lo que somos y hacemos hombres y mujeres es biológico y cuánto es cultural. Yo estoy con Simone de Beauvoir: nuestras diferencias biológicas no justifican la brecha de género que hemos experimentado por milenios. Creo en su frase más conocida: «Una mujer no nace, llega a serlo». Una mujer se hace. Y creo que lo mismo ocurre con los hombres. Y mi obsesión es precisamente esa: averiguar de qué nos hemos hecho. 




			Estos textos son una especie de inventario vivencial y acotado de lo que nos han dicho desde los medios, la historia, los mitos y la religión sobre lo que es femenino y masculino, y lo que se supone un comportamiento apropiado para cada uno en terrenos tan variados como el sexo, el trabajo doméstico, la participación política y la culpa. Desde cómo debemos reírnos hasta quién tiene derecho a masturbarse y quién no. Si miramos con criterio de género los comerciales, las canciones, el cine, las imágenes en las redes sociales y también lo que nos han dicho los mitos, las religiones, la historia o la literatura, comenzamos a entender cómo se ha construido nuestra definición binaria y por oposición de lo que se supone es lo masculino y femenino. Muchas veces hablaré de lo femenino y masculino como atributos a los que se les asigna un valor, estén estos presentes en hombres o mujeres. Otras, me refiero a las mujeres como un sexo (dos cromosomas X), no necesariamente como una identidad de género. Aunque el concepto de género está siendo estudiado y constantemente discutido, este libro usa ejemplos y representaciones que apuntan a la mayoría de la población hasta ahora definida como heterosexual. Sin embargo, la narrativa cultural que oprime lo considerado culturalmente femenino no solo afecta a las mujeres, afecta a los hombres y también a la comunidad LGBTQ+ en su conjunto, pues menosprecia o encasilla características que diversos seres humanos tenemos y restringe el concepto de género. 




			Espero que esta revisión ayude a entender por qué el patriarcado ha resistido tanto y cómo nosotras mismas lo hemos alimentado. Busqué pistas sobre todo visuales y sonoras porque trabajé gran parte de mi vida en televisión y porque los podcasts originales requerían evidencia que pudiera escucharse. Oí canciones, analicé y buceé comerciales, revisé cifras que ponían número a tantas percepciones que antes creí subjetivas. Comparto en este libro esos links de interesantes charlas TED, seminarios y canciones insólitas que encontré en la web para que cada una/o pueda repasar lo que desee. 




			Sé que algunos creen que la receta para salir del atolladero es destruir los cuentos de princesas, reescribir los libros de Jane Austen, cambiarle el final a Blancanieves. ¿Hago un inventario para que lancemos el pasado a la hoguera? No, ¡por favor, no! No quiero ni deseo que quememos los libros sobre los cuales se ha instalado nuestra civilización (¡ni las películas, ni las series, ni nada!). Al contrario, pongámoslos sobre la mesa para examinar lo que nos dicen acerca de la posición de la mujer o de lo femenino en la sociedad. Solo así percibiremos los sesgos inconscientes que nos persiguen. Crecimos inmersas e inmersos en una cultura patriarcal. Este orden está tan enraizado en nuestras mentes que, al menos yo, pienso que solo logrará desenraizarse observando críticamente el entramado que lo compone. Soy de las que lucharán por no borrar nada del pasado que nos ha formado: prefiero analizar con paciencia esa estructura para luego cortar los cables que la sostienen. Algunos llaman a eso deconstruirse. Tomar conciencia de que lo que crees que es un orden natural, en realidad, es un orden cultural impuesto, un orden que ya está añejo. 




			Zeitgeist (en alemán) se traduciría como «el espíritu de un tiempo», algo así como el clima intelectual y cultural de una era. El dominio del hombre sobre la totalidad de las actividades y espacios fuera del hogar ha sido el Zeitgeist durante milenios. El espíritu de una época que ya debiera ir en retirada. 




			En este libro, expongo de manera más vivencial que académica, la narrativa que ha dibujado el rol de las mujeres y sus consecuencias sobre las definiciones de lo femenino. Mis reflexiones recorrerán desde algunos mitos antiguos hasta la música, el cine, la televisión y otros aspectos de la cultura en que vivimos. Enumero varios estudios de estereotipos de género que han contrastado la percepción de discriminación con la realidad. 




			Hay muchas razones por las que lograr la igualdad de los sexos no ha sido fácil ni lo será. En el capítulo uno hay cifras sobre el alimento cultural que recibimos en la cada día y que hablan por sí solas. En el capítulo tres, recopilo varias investigaciones que comprueban cómo y por qué siguen actuando nuestras cegueras parciales y sus consecuencias laborales, educativas y sanitarias. Virginia Woolf plantea en su libro Un cuarto propio una razón para la resistencia al cambio con la que en principio no concuerdo, pero me asusta si tiene razón, pues significaría que la emancipación será aún más lenta: «Las mujeres han servido todos estos siglos como espejos con aumento que poseen la magia y el delicioso poder de reflejar la figura del hombre el doble del tamaño que posee. Sin este poder la tierra probablemente sería todavía un gran pantano y una jungla(...) Cualquiera sea su uso en las sociedades civilizadas, los espejos son esenciales para la acción violenta y heroica». Este orden sirvió para que los hombres murieran por nosotras y nuestros hijos, dicen unos investigadores que cito en el capítulo cuatro donde profundizo sobre la crisis de la masculinidad. Woolf es dura: «Si ella comienza a decir la verdad, la figura en el espejo se encoje; su aptitud para la vida disminuye. ¿Cómo continuará él haciendo juicio, civilizando nativos, haciendo leyes, escribiendo libros, vistiéndose y discurseando en banquetes, a menos que pueda verse a sí mismo al desayuno y en la cena del doble del tamaño que realmente tiene?». 




			Espero que como conclusión de la lectura completa de este libro, el lector escuche la música de siempre con otros oídos, lea lo antes leído y mire lo ya visto en televisión, en el cine o en la propia casa, con otros ojos: quién aparece con la guagua en brazos, quién cocina, quién toma la iniciativa sexual, quién pasa más tiempo de pie en el hogar, quién habla más, quién mueve la acción principal, quién está detrás de lo que leemos o vemos, quién tiene el poder. Y si quien lo tiene es una mujer, ¿es recompensada o castigada por su ambición? 




			No me mueve solo la sed de justicia, mis pataletas infantiles, mis culpas de sobra. Me mueve el convencimiento de que esta carga cultural limita esa expansión. Simone de Beauvoir llama a esto la moral existencialista: «Todo sujeto se plantea concretamente a través de proyectos, como una trascendencia; no alcanza su libertad sino por medio de su perpetuo avance hacia otras libertades; no hay otra justificación de la existencia presente que su expansión hacia un porvenir infinitamente abierto».5 




			Los estereotipos de género y los sesgos inconscientes que estos producen limitan el desarrollo humano. Historias antiguas en formatos modernos encajonan a hombres y mujeres, y nos impiden gozar de nuestros diversos talentos y deseos. Creemos en mitos que ya demostraron ser falsos. Yo aspiro a que cada ser humano alcance su máximo potencial sin estar restringido por el sexo con el que nació ni el género que decidió adoptar. Lo que quise hacer en los podcasts originales y pasar a este libro fue inventariar parte de esa carga para luego dejarla al borde del camino. 




			Mi afán analítico no pretende restringir la libertad creativa de nadie. Esta lectura crítica de los mensajes masivos y las imágenes que nos rodean no es para exigir que los comerciales, las películas, las series sean políticamente correctas o paritarias o no ofendan a ninguna sensibilidad. ¡Qué pesadilla sería esa! El mundo más aburrido imaginable. Mi mirada crítica pretende ayudar a tomar conciencia de que esta acumulación narrativa cultural nos ha dado la peligrosa sensación de que estamos frente a un orden natural inmodificable, la carga de lo doméstico es una muestra de ello y profundizo en lo que significa en el capítulo siete. El espejismo de que «las cosas son así». Veo en el centro de ese espejismo el origen de muchas discriminaciones y violencia contra la mujer. Sin una mirada crítica que accione un cambio cultural profundo, nos demoraremos —según el Foro Económico Mundial— sesenta y nueve años más en conseguir la igualdad de género en Latinoamérica (que es la región con mejor índice luego de Europa y América del Norte; al resto le quedarían más de cien años).6 




			Espero que hombres también estén leyendo estas páginas. Soy una convencida de que la igualdad de género nos permitirá tener seres humanos más libres y diversos; y como consecuencia, una sociedad más sana. Mi esperanza es que al desarticular este cuento que un día inventamos, ni una mujer vuelva a sentir lo que Sylvia Plath: «Haber nacido mujer es mi espantosa tragedia». 
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			DESNUDAS, BELLAS Y SERVICIALES: 




			LA ANIQUILACIÓN SIMBÓLICA 




			

				El hombre lo es todo. En la mayoría de los idiomas 


				es tanto el polo positivo como el polo neutro. 


				El hombre es la humanidad. 


				La mujer es el otro, el segundo sexo. 


				 


				SIMONE DE BEAUVOIR 




				 




				Confinadas en jaulas como la especie emplumada, 


				no tienen nada que hacer más que engalanarse 


				y saltar con fingida majestuosidad de percha a percha. 


				Es verdad que se les proporciona comida y vestido, 


				por los cuales ni labran ni hilan, 


				pero la salud, la libertad 


				y la virtud son dadas en intercambio. 


				 


				MARY WOLLSTONECRAFT 


			




			 




			No se nace mujer, se llega a serlo. Esto afirma Simone de Beauvoir, la escritora y pensadora francesa, en su libro El segundo sexo. No es la biología, es la cultura. Simone de Beauvoir asegura que lo que consideramos femenino es una construcción cultural más que la consecuencia de nuestra condición biológica, que ser mujer no es un hecho natural sino el resultado de una historia, la historia de una civilización que ha determinado nuestra situación actual: «Creo que la parte biológica juega un rol, dice De Beauvoir, pero la importancia que se le da viene del contexto social en que se sitúa. El hecho de que la mujer sea la que se embarace y tenga a los hijos no fundamenta las diferencias de estatus, ni la explotación y la opresión de la mujer».7 




			El contexto social y su propagación de cierta definición de roles sería lo que limita lo que entendemos por lo que es masculino y femenino. La filósofa francesa pone como ejemplo el mecanismo cultural que utilizaron los hombres para expulsar a las mujeres de la medicina. Hace cuatro siglos, las mayores expertas en hierbas medicinales y en distintas curas para heridas y enfermedades fueron acusadas de brujas y condenadas a la hoguera o la horca: «Después, en los siglos XVI y XVII, hubo reglamentos que prohibían rigurosamente bajo pena de muerte o de multa que las mujeres ejercieran la medicina a menos que hubieran estudiado en ciertas escuelas donde no se las aceptaba. Las mujeres fueron relegadas al rol de comadrona, enfermera o asistente».8 




			Los mecanismos de restricción cultural para la mujer son menos agresivos hoy en Occidente, pero no por ello menos eficientes. Enunciaré parte de la narrativa que ha definido lo que significa ser mujer en nuestra civilización, observando para empezar lo que nos ha dicho la cultura popular sobre lo que es ser hombre y lo que es ser mujer; aquellos mensajes que escuchamos y vemos desde que nacemos, y que por acumulación dictan cómo se supone que debemos ser. 




			Comienzo por lo que más he visto: publicidad, televisión y cine. Aunque los contenidos han cambiado, sobre todo gracias al advenimiento de las plataformas, en este capítulo me referiré a las imágenes que han rodeado la vida de la mayoría de las chilenas que ya pasamos los cincuenta. ¿Qué vimos cuando nos vimos? ¿Quiénes somos en esas imágenes? ¿Qué nos dicen de nosotras? ¿Cuánto reflejan el mundo real? 




			 




			

				Las mujeres somos la mitad de la población mundial. Pero según los noticieros de TV, somos apenas un cuarto, ya que solo aparecemos un 24 por ciento de las veces, incluidas las conductoras de noticieros.9 Esto se llama ignorarte. 


			




			 




			«Son detallitos», dicen algunos. 




			Millones de detallitos que has visto desde que naciste y, de tanto verlos (o de tanto no verte), los internalizas y desaparecen del consciente. De hecho, los llaman sesgos inconscientes. Y ahí están, en algún lugar cerca de tu oreja susurrando cómo se supone que debes ser para llamarte hombre o mujer. Las noticias te dicen que los eventos dignos de ser contados públicamente apenas te incluyen, que el mundo de la economía y el poder pertenece a los hombres, que no eres relevante. Calculé que, si he visto una hora de noticias en televisión tres veces a la semana durante toda mi vida, he recibido más de seis mil horas de ese mensaje: aunque somos la mitad del mundo, no lo movemos. 




			Annie Ernaux, escritora francesa nacida en 1940, sintió algo parecido en su niñez y lo describió así en su libro La mujer helada: «Los hombres son los que mueven y remecen el mundo a mi alrededor: ellos construyen carreteras y reparan motores, mientras las mujeres hacen solo ruidos discretos dentro de sus casas: el golpe de la escoba contra el zócalo o el murmullo de una máquina de coser».10 




			 




			

				En las cien películas más vistas en 2015, los personajes masculinos hablaban el doble que los femeninos. Diferencia que se acentúa en las películas protagonizadas por hombres: ahí ellos hablan tres veces más.11 Esto se llama «mandarte a callar». 


			




			 




			El Instituto Geena Davis12 se dedica a medir este tipo de información en las películas más vistas de Hollywood. Hablar tres veces menos que ellos, significa que los personajes femeninos tienen mucho menos que decir que su contraparte masculina. Sobran ejemplos en los que nuestro rol se reduce a ser objetos de deseo que mueven la acción de ellos. Solo intento levantar conciencia sobre los insumos culturales que instalan visiones de género y la manera en que lo hacen. 




			 




			Yo creo que a todos los hombres 




			les debe pasar lo mismo 




			que cuando van a ser padres 




			quisieran tener un niño 




			luego te nace una niña 




			sufres una decepción 




			y después la quieres tanto 




			que hasta cambias de opinión 




			 




			Mi niña bonita, PABLO DEL RÍO 




			Interpretada por Lucho Barrios 




			 




			El «inocente y dulce» mensaje de Lucho Barrios, famoso cantante de boleros peruano, es un ejemplo de la realidad que nos rodea incluso antes de que lleguemos al mundo. En distintos tonos y formatos, las mujeres crecemos escuchando que somos un mal menor, aunque al final terminen acostumbrándose, queriéndote, hasta admirándote. Crecemos como el segundo sexo, una costilla del hombre en la Biblia, una especie de anexo, el lado B de la naturaleza humana, una excepción al estándar. Esa idea se instala y de las formas más sutiles se perpetúa. Basta con mirar un canal de deportes; el deporte que ejercemos nosotras siempre tiene un adjetivo, femenino, el otro es el deporte oficial. 




			Caroline Criado Pérez le llama a esto «el hombre por defecto». En su libro La mujer invisible, dice que «la vida de los hombres ha llegado a representar la de los seres humanos en general» y expone varios ejemplos de brechas de género en la data que ella considera causa y consecuencia de concebir a la humanidad como esencialmente masculina. Creemos que hablar de «el hombre» como sinónimo de la humanidad completa es neutro, y no lo es.13 La consecuencia de esto es que la falta de perspectiva de género deja a las mujeres encarceladas sin artículos de higiene menstrual;14 perdiendo tiempo en largas filas de los baños públicos; con mayor riesgo de muerte en accidentes automovilísticos, ya que los test de seguridad de los autos usan por ley maniquíes con la altura y peso promedio de ellos; sin el detalle de sus síntomas de infarto, pues hasta los que conocíamos eran de hombres; y con incómodos teléfonos móviles pues para diseñarlos se usa el «estándar», es decir, el porte de la mano de los hombres. Escribe Criado: «Las consecuencias de vivir en un mundo construido a partir de datos masculinos pueden ser mortales».15 Ser invisibles para las innovaciones, las políticas públicas, los negocios tiene un alto costo para las mujeres. 




			Este sesgo inconsciente del «hombre por defecto» no solo está en las estadísticas, sino en las mentes de aquellos que trabajan en los medios que, con o sin querer, nos «omiten» creyendo que con eso están siendo neutros y objetivos. 




			 




			La valía es una cuestión de opinión, y la opinión está basada en la cultura. Si esta cultura tiene un sesgo masculino muy marcado, como en la nuestra, no podrá evitar ser sesgada contra las mujeres. Por defecto. 




			CAROLINE CRIADO PEREZ16 




			 




			Para hacer justo el análisis y dar contexto a las cifras, es sano recordar cómo es el mundo real, para luego comprender su deformación en la representación mediática: las mujeres somos la mitad de la población y en varios lugares un poco más de eso. Se olvida esto que es obvio y es esencial: las mujeres no somos una minoría poblacional y nunca lo hemos sido. En el mundo laboral, las tasas de los países OCDE muestran un promedio de 65 por ciento de participación laboral femenina, y en Latinoamérica un 55 por ciento. En Chile, tenemos un 48 por ciento de participación laboral femenina versus un 71 por ciento de participación laboral masculina. O sea, la mitad de las mujeres en Chile trabaja fuera de la casa y el 70 por ciento de los hombres lo hace. 




			¿Se refleja esa presencia humana y laboral en el cine, la televisión y la publicidad? ¿La mitad de las mujeres que aparecen en películas o comerciales trabaja fuera de la casa? ¿Qué vemos cuando nos vemos en las películas más consumidas en el mundo? Los hallazgos deprimen: vemos menos mujeres de las que existimos, mayormente en silencio y en general desnudas. Mujeres que aparecen en gran parte de las escenas confinadas al espacio doméstico, y que pocas veces exhiben profesiones que sean identificables. Los protagonistas son en su mayoría hombres. Ellos trabajan, luchan, roban, complotan. Para los que creen que exagero, estas son las cifras de esos estudios:17 




			 




			

				Los hombres protagonizan el 71 por ciento de las películas más vistas en el mundo. Las mujeres solo el 28,8 por ciento. 


			




			 




			Por cada historia fílmica sobre una mujer, existen dos que tratan de un hombre. En los últimos diez años, la cifra ha mejorado solo en un 7 por ciento. La representación femenina en el género de aventuras apenas llega al nueve por ciento de los roles protagónicos; su presencia es muy baja en el género comedia también. 




			 




			

				La representación en roles protagónicos solo se acerca a la realidad poblacional de hombres y mujeres en los géneros romántico y de horror. ¿Será casualidad? 


			




			 




			La tendencia a la sobrerrepresentación masculina persiste a pesar de que los resultados de taquilla han ido premiando a las películas protagonizadas por mujeres en los últimos años. En 2007, estas ganaron 44 millones de dólares y diez años después duplicaron su recaudación. Ese avance se produjo solo con un 7 por ciento de incremento en el porcentaje de roles femeninos protagónicos. En Estados Unidos, en 2016, en las películas clasificadas como familiares, aquellas protagonizadas por mujeres superaron en ganancias a las protagonizadas por hombres: 94 millones contra 88. El público parece recompensar que el cine se acerque a representarnos, aunque vamos a paso demasiado lento. Con este ritmo de avance, no estaremos vivas para ver un cine que en su conjunto represente la realidad etnográfica. Y esto es solo la brecha que aparece al medir los roles protagónicos del cine más visto. 




			¿Qué importancia tiene todo esto? ¿Qué daño hace? En 1976, el teórico de las comunicaciones George Gerbner acuñó el término aniquilación simbólica para referirse a la ausencia o baja representación de un grupo de personas en los medios de comunicación y a las consecuencias que esto tiene sobre su exclusión social. Su teoría postula, entre otras cosas, que la representación en el mundo de la ficción simboliza la existencia social. Su ausencia, por el contrario, simboliza y acentúa su inexistencia o irrelevancia. Gerbner utilizó esta teoría para referirse, principalmente, al tratamiento de las minorías raciales en Estados Unidos. Años más tarde, Gay Tuchman, una destacada socióloga de la Universidad de Connecticut, estableció que la llamada aniquilación simbólica tiene tres etapas: 




			 




			1. La omisión: invisibilizar a ciertos grupos de la población o mostrarlos reducidos en comparación a su presencia real. 




			2. La trivialización: retratarlos sobre la base de repetidos estereotipos y prejuicios. 




			3. La condena: representarlos siempre de manera negativa o peyorativa. 




			 




			Tres cosas que definitivamente han hecho la televisión, el cine y la publicidad (también la historia, la política y etcétera) con la representación de la mujer. A la primera etapa, en que vimos nuestra disminuida presencia en las noticias; se suman el cine y la publicidad: 




			 




			• De cada diez personas que hablan en las películas que vemos, tres son mujeres. 




			• Solo el 10 por ciento de las películas más vistas tienen elencos paritarios.18 




			• En los comerciales premiados en Cannes en 2019, los hombres aparecen el doble que las mujeres y ocupan el doble de tiempo en pantalla. 




			• En esos mismos comerciales, los hombres hablan el doble que las mujeres y tienen dos veces más posibilidades de aparecer en sus lugares de trabajo. 




			 




			¿Qué consecuencias tiene esto sobre nuestra autoestima? ¿O sobre el poder que percibe el grupo sobrerrepresentado? ¿Qué sueños no se instalan en las cabezas de las niñas porque no parecen ser parte de su territorio posible? ¿Qué peligros corremos al creer que «hombre» es lo mismo que «ser humano» cuando se recopila información para diseñar productos o políticas? 




			Y cuando aparecemos, ¿cómo nos vemos? Esta es la fase dos de la aniquilación simbólica: 




			 




			• El 28 por ciento de los personajes femeninos de las quinientas películas más vistas aparece parcialmente desnudo. En el caso de los hombres, solo uno de cada diez necesita sacarse la ropa para actuar su rol en alguna película: tres veces menos que ellas. 




			• En los avisos premiados en Cannes en 2019, los personajes femeninos tienen cuatro veces más probabilidades de aparecer semidesnudos (10,8 por ciento ellas; 2,2 por ciento ellos) y dos veces más probabilidades de aparecer desnudos. 




			 




			¿Quiénes trabajan fuera del hogar según Hollywood? El mismo estudio del Geena Davis Institute registra que de todos los personajes que se muestran en oficios o profesiones, solo el 22 por ciento son mujeres; la mayoría de ellas periodistas, algunas médicas (equivalen solo al 14 por ciento de los médicos que aparecen) o ejecutivas de tercer nivel. Pero de los personajes femeninos con profesión identificada, solo el 45 por ciento aparece en su lugar de trabajo versus el 61 por ciento de los hombres.19 Es decir, aunque los personajes femeninos tengan una profesión y un trabajo reconocido en su papel de ficción, los hombres aparecen mucho más que ellas en sus lugares de trabajo. 




			Por supuesto que cada película es la expresión de un autor y un director que quiere contar una historia. Lo que pretendo aquí es demostrar lo cargado que está el mundo hacia un tipo de historia, incluso en el siglo que estamos viviendo: ellos protagonizan la vida. Son además la mayoría de los creadores, directores y financistas de estos mensajes. El círculo es vicioso. Pero me interesa, sobre todo, reflexionar sobre el efecto que tiene este alimento cultural sobre hombres y mujeres. 




			Varias de estas cifras las articula la organización sin fines de lucro creada por la actriz Geena Davis para mejorar la diversidad en el cine norteamericano. Su lema es If She Can See It, She Can Be It. Es decir: Si ella puede verlo, puede serlo. Y lo ha comprobado. En 2017, un estudio de J. Walter Thomson y su instituto —realizado en nueve países a 4300 mujeres— comprobó que los personajes femeninos en cine y TV motivaban a las mujeres a ser más ambiciosas, más exitosas y a algunas hasta les había dado el coraje de romper relaciones abusivas.20 




			El cine, las series y la televisión influyen sobre nuestros modelos culturales, nos alimentan con roles de comportamiento a seguir, nos presentan figuras que nos inspiran e historias que nos invitan a desear. Estos mensajes definen territorios, censuran actitudes, legitiman otras, e instalan en nuestra mente deseos y proyectos. 




			Si solo vemos mujeres queriéndose casar o cuyo principal problema siempre es la búsqueda de un novio, es más probable que de niñas soñemos con eso en lugar de aspirar a la conquista del espacio, alcanzar el máximo poder político de nuestro país, descubrir la cura final para el cáncer o partir a explorar rincones desconocidos de la Antártica. 




			Trabajo en la Cátedra Mujeres y Medios de la Universidad Diego Portales y cuando dicto esta clase le pido a mis estudiantes que piensen en las imágenes de mujeres y hombres que los acompañaron durante la infancia y la adolescencia, y en los mensajes sobre su femenino-masculino que estas dejaron en su memoria. 




			 




			¿DE QUÉ ME ALIMENTÉ YO MISMA? 




			 




			Nací en 1966, vi durante años televisión en blanco y negro y tengo mala memoria. Hecha esa aclaración, los primeros dibujos animados que recuerdo, aparte de la familia Telerín,21 son Los Picapiedras. Una producción de 1960 creada por dos hombres: el señor Hannah y el señor Barbera. Los protagonistas eran un par de amigos, Pedro y Pablo. Dos hombres bobos y brutos que trabajaban chancando piedra en una cantera. Sus mujeres eran Wilma y Betty, dueñas de casa, encargadas de la comida, de las compras, el aseo, la crianza de los niños y de sacar a sus maridos de los líos en que se metían. Ellas eran dominantes y vivían llamándoles la atención a Pablo y Pedro. Eran madres incluso de ellos. Mi recuerdo, algo desdibujado ya, es que Pedro y Pablo lo pasaban mucho mejor. Lo femenino de la serie estaba asociado exclusivamente al hogar, al rigor, al orden, al regaño constante y al consumo impulsivo. Ellos hacían el dinero, ellas lo malgastaban. 




			También miraba a Los Supersónicos, creada dos años después por los mismos William Hannah y Joseph Barbera: una serie animada sobre una familia que vive en 2062. Muy visionarios, Hannah y Barbera dieron vida a videollamadas, telemedicina, robots aspiradora y otros inventos que sesenta años después se transformaron en la realidad cotidiana para muchos. También imaginaron casas suspendidas en el aire, autos voladores y una máquina que afeitaba y peinaba a señor Sónico antes de partir a su trabajo. Ultrasónica —la madre de la familia— dedicaba su vida a los quehaceres domésticos. El mundo de 2062 estaba lleno de avances, pero no dentro del hogar. Ella era ama de casa; su actividad diaria era el aseo, ir al supermercado, a la peluquería y servir la comida. Era quien atendía a sus dos hijos, su marido y las mascotas, excepcionalmente recibía ayuda de su hija y del único robot femenino de la serie (pues estaba dedicado a labores domésticas): Robotina. Las preocupaciones de Ultrasónica eran su marido, sus hijos, su madre. Los creadores de los Supersónicos imaginaron tecnología de punta, jornada laboral de tres horas diarias, pero no les cupo en su imaginación un posible cambio en los roles de género. El futuro traería grandes innovaciones, menos una: el lugar de las mujeres seguiría siendo el mismo —el hogar—; y su deber también: servir a la familia. Esto a pesar de que en 1962, millones de mujeres en Estados Unidos ya integraban la fuerza laboral, otras miles habían entrado a las fábricas en masa durante la Segunda Guerra Mundial y ya se había asignado una comisión presidencial destinada a estudiar «la situación de la mujer».22 




			En series «con humanos» —como les decía yo misma de chica a las series de ficción no animadas—, las más populares de mi infancia eran protagonizadas por mujeres: La Hechizada y Mi Bella Genio. Las protagonistas poseían poderes mágicos que utilizaban para salirse con la suya, pero muchas veces eran regañadas por sus maridos (o por su amo) cuando no obedecían sus instrucciones. Bella Genio era castigada con el encierro absoluto dentro de una botella. Ella solo hacía un coqueto puchero infantil como reclamo y zan... encerrada. Ambas series eran producidas, dirigidas y creadas por hombres. 




			 




			ESCENA EXTERIOR - DÍA 




			HOMBRE APUESTO DERRIBA A LOS ENEMIGOS Y RESCATA A LA MUJER SECUESTRADA. AL HUIR ELLA ROMPE EN LLANTO. LA ESCUCHAN Y LOS ATRAPAN. 




			 




			Los western fueron mi otra compañía en las cortas tardes de invierno. Los veía mientras tomaba mi tazón con Milo —servido por mi mamá— sentada en el living de mi casa, rodeada de visillos sobre las ventanas que hacían más gris el día, e iluminada por la pantalla de un viejo Motorola. Me parece ahora que este género cinematográfico debe haber ocupado muchas horas de la franja Cine en su casa, el espacio de películas de Canal 13. Recuerdo que, en todas esas películas de vaqueros, ellos eran los protagonistas, eran quienes cabalgaban, luchaban y preferían morir antes que sacrificar su honor. Las mujeres hablaban muy poco, se dividían entre aquellas fuertes y desfachatadas que cantaban o regentaban las cantinas y otras jóvenes inocentes y desvalidas que resultaban ser el objeto del deseo del protagonista. En el caso de ambas, sus diálogos eran breves y las jóvenes desvalidas, en su mayoría, eran víctimas de secuestro o asalto. Algunas veces, la trama tenía como hilo conductor su rescate. Recuerdo, sobre todo, las decenas de veces que vi escenas similares a esta: 




			 




			ESC. — DíA O NOCHE — ROQUERÍO DESÉRTICO 




			VAQUERO PROTAGONISTA, LUEGO DE SUPERAR DIVERSOS OBSTÁCULOS, RESCATA A «JOVENCITA» DE LOS MALOS DE LA PELÍCULA. HUYEN. A POCO ANDAR, ELLA SE CANSA Y CAE AL SUELO, NO PUEDE LEVANTARSE. LOS ATRAPAN A AMBOS. 
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				Varios afiches del género muestran a mujeres en el suelo o en brazos. Estos corresponden a Cimarron, estrenada en 1930, y The cowboy and the lady (1938). 


			




			 




			Vuelvo a sentir la rabia que me daba ver a esas mujeres repetidamente torpes e idiotas, que echaban a perder las cosas una y otra vez. Sin darme cuenta, estaba empezando a construir mi propio desprecio por lo femenino. Es obvio, ¿o no? Ellos lo pasaban mejor, parecían a cargo de sus vidas, libres, eran mucho más hábiles e inteligentes, podían dar órdenes a los demás, viajar, salvar a otros. Y lo hacían bien. Ser mujer significaba ser una imbécil incapaz de correr o quedarse callada en un escondite: yo no quería ser eso ni nada que se le pareciera. Ser mujer era ser idiota, torpe y chillona. Ya lo resumió muy bien Pilar Aguilar, destacada ensayista y crítica de cine: «El cine nos obliga a identificarnos con el personaje masculino». 




			 




			ESCENA — NOCHE — EXTERIOR 
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